
CURSO “ CANDIDO LEGUiZAMO”
M a y o r G e n e r a l  H E R N A N D O  C U R R E A  C U B ID E S

D is c u rs o  d e  d e s p e d id a  p ro n u n c i a d o  d u r a n t e  l a  c e r e m o n i a  d e  
e n tr e g a  d e  l a  p ro m o c ió n  d e  O f ic i a l e s  d e  1968. a l s e ñ o r M a y o r  
G e n e ra l C o m a n d a n t e  d e l  E j é rc i t o .

C umplidos los programas reg lamen �
tarios, superadas las pruebas de com�
probación y rea lizados los actos de 
protoco lo establecidos por una tra d i �
ción sexagenaria , se hace en esta sen�
c illa  ceremonia la entrega o f ic ia l de 
una nueva Promoción de O ficia les a l 
señor M ayor G enera l Comandanta de l 
E jérc ito .

Ha sido y  sigue siendo esta ceremo �
n ia  o f ic ia l un acto severo, austero y  de 
especial significación .

Para la  Escuela M i l it a r ,  como “ A lm a 
M a ter”  de los O ficia les de l E jérc ito , 
tiene e l ín timo gozo, e l excelso s ig n if i �
cado que tiene para una madre fe liz  
y orgullosa e l a lumbram iento de un 
ser concebido en sus entrañas, fru to 
de un amor noble y  grande , engendra �
do tras largo período de gestación, de 
su frim ien to , de continuo cuidado, de 
permanente ma lestar, de progresivos 
anhelos y  firm es esperanzas.

Para la  Escuela M i l it a r ,  como “ A lm a 
M a ter”  s ign ifica la superación de su

esfuerzo, la razón de su existencia , la 
cu lm inac ión de su labor. Todo lo que 
en e lla se ha hecho o se haga, g ira , 
converge , se po lariz a a l rededor de 
este acto sub lime de form ar verdade �
ros Soldados de la República , en tre �
gar nuevas generaciones de O fic ia les 
para e l glorioso E jérc ito de Colombia .

Por esta razón esta ceremonia es 
trascendente y  por e llo tiene especia l 
s ign ificac ión dentro de la severidad que 
la debe caracteriz ar como C eremonia 
Castrense.

En épocas le janas, la C eremonia de 
arm ar caba lleros era ocasión de ce le �
brac ión re lig iosa para prom e ter s erv i �
cio a D ios y  a la Le y; se formu laba 
c lara y  f irm e  promesa de serv ic io y  de 
dedicación a un causa.

Hoy, como ayer, tamb ién se cump len 
actos especiales: ante D ios se bend i �
cen las Espadas de los fu turos y mo �
dernos C aba lleros de Arm as y  ante el 
Presidente de la  República , como p r i �
m er Mag istrado de la Nación y  como
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representante de la ma jestad de la Pa �
tria , se ponen a l servic io exc lus ivo de 
Colombia .

He dicho que es C eremonia trascen �
dente porque o l E jérc ito es la expre �
sión de la P a tria ; porque su organ iza �
ción y su integrac ión interesan a la 
P a tria ; porque su condición y  su a c ti �
v idad interesan a la P a tria ; porque su 
mora l y  su solidez interesan a la P a �
tria .

Y  es tamb ién acto trascendente por �
que muchos colombianos saben y  co �
nocen cómo son de escrupulosas y de 
sacrificadas las Fuerzas M ilitare s en el 
cump lim ien to de su misión, claramen �
te de fin ida en nuestra C arta Magna , y 
están esperando, con ansiosa expecta �
tiva , comprobar la formación de las 
nuevas promociones y v e rif ic a r su ca �
lidad.

Señor Mayor G enera l Comandante 
de l E jérc ito:

La D irección de la Escuela M i l it a r ,  
hace entrega en esta noche de una 
Promoción de jóvenes O ficia les que

han llenado todos los requisitos e x ig i �
dos por los reglamentos.

Reúnen además, los integrantes de 
•este Curso, condiciones morales, f ís i �
cas e inte lectua les que los acondicionan 
para serv ir con e fic iencia como pro fe �
sionales de las Armas , en una época 
d if íc il ,  en un país en proceso de des- 4 

arro llo , con mú ltip les problemas y va �
riadas necesidades. %

Esta promoción, formada por d is tin �
guidos a lumnos, seleccionados después 
de un duro, severo y cuidadoso proceso 
de exigencias en los d iferentes campos 
que encierra e l concepto de la educa �
ción in tegra l, será conocida con el nom �
bre de “ Curso C ánd ido Leguíz amo” .

La selección misma de l nombre ind i �
ca la nobleza de los componentes y  e l 
espíritu que los anima . Han querido 
re nd ir un homena je a un m árt ir, a un 
héroe casi desconocido en esta época; 
a un modesto soldado colombiano que 
ofrendó su vida al serv ic io de la Pa �
tria .

La selección misma de l nombre ex �
presa el compromiso que espontánea �
mente contrae la promoción para serv ir 
s in condiciones, para luchar en paz y 
en guerra , o cuando la P a tria así lo 
demande, hasta e l lím ite  de las capa �
cidades físicas, inte lectua les y morales.

Señores O ficia les de l Curso “ C ánd ido 
Legu iz amo” :

En nombre de la Escuela M i l it a r ,  os 
despido con emoción y formu lo los 
me jores votos por vuestra fe lic idad y 
el é x ito en la carrera que hoy in ic iá is 
a l servic io de la  P a tria .

Jamás penséis que vuestra formación 
ha term inado y que n inguna ob ligación
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n i preocupación debéis tener por e l es�
tud io; no os engañé is; ahora se in ic ia  
ia dura brega, seréis responsables por 
e l e fic iente traba jo en misiones que se 
os asignen acordes con la preparación 
prop ia de vuestro grado; pero os fa lta  
experienc ia; carecéis de conocimientos 
prácticos y teóricos que serán a dqu ir i �
dos progresivamente mediante cu ida �
dosa y metódica preparación y e jem �
p lo de vuestros superiores asi como por 
e l estudio permanente , por la inv e s t i �
gación personal, por la observación, por 
e l constante deseo de me jorar. Recor�
dad bien que “ sobre todas las cosas el 
Comandante debe conocer su pro fe �
sión” .

Recordad bien que ya formá is parte 
de l Cuerpo de O fic ia les de un E jérc ito 
de un pueblo en proceso de desarro llo 
y con serias lim itaciones económicas; 
que la situación actua l exige que todo 
ciudadano, cua lqu iera que sea su po �
sición, su origen o su co lor debe con �
tr ib u ir con su cuota de traba jo en be �
ne fic io de la sociedad; recordad bien 
que esta exigencia se extiende hasta 
in c lu ir los organismos castrenses, que 
en el nuevo concepto de jan de ser esen�
c ia l y exclusivamente e lementos de 
guerra para convertirse en organismos 
de la defensa y la seguridad naciona l, 
en cuerpos dinámicos de progreso, en 
organismos que colaboran en el prcceso 
de desarrollo . No se debe o lv id ar que 
la seguridad es desarro llo y que no 
hay desarro llo sin seguridad; no se 
debe o lv id ar que el m i l it a r ya no pue �
de ser un espectador de l desarro llo de l 
país sino un actor e fic iente y ac tivo 
en él.

Con premed itada insistencia he em �
pleado la pa labra e fic ienc ia a l hab lar 
de la ca lidad de vusstro serv ic io . Y  
qu iero re p e t ir hasta e l cansancio que 
no se debe entender por e fic ienc ia el 
hecho de s e rv ir por serv ir, e l hecho 
de consum ir o produc ir energía , e l 
compromiso de estar presente en un 
evento o acto de l serv ic io s in re tardo 
a lguno, e l concepto de tra b a jar de sol 
a sol, la idea de re s is tir un c ierto nú �
mero de años al serv ic io de una In s t i �
tuc ión sin demostrar cansancio n i in �
conform idad , sin molestar con nuevas 
ideas, a la caza de una prestación so�
c ia l o esperanzado a que la mare a de l 
mov im ien to a dm in is tra t ivo de perso �
na l lo vaya colocando por gravedad en 
escalones ascendentes. Debemos enten �
der por e fic ienc ia e l comp le to aprove �
chamiento, en los actos de l serv ic io , de 
todos los e lementos d isponib les para 
e l cump lim ien to de la m is ión: tiempo , 
capacidades, esfuerzo, energía, abne �
gación, e spíritu de serv ic io a la socie �
dad, en resumen, todo lo que se pone 
en juego para s erv ir a la  P a tria .

Seréis recib idos en e l Cuerpo de O f i �
cia les de l E jérc ito de C o lombia con e l 
mismo beneplác ito con que os rec ib ió 
la Escuela M i l i t a r como asp irante; 
pero no dudé is que se os e x ig irá  la 
misma d isc ip lina , e l mismo cum p li �
miento. Vuestra responsab ilidad será 
mayor porque será la responsabilidad 
de un profesiona l.

Como jóvenes que sois, a lgunos ape �
nas asomando a la mayor edad, tené is 
un compromiso con vuestra generación. 
Recordad las intemperantes man ifes �
taciones de incon form idad de los jóve-
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nes de hoy y  agradeced el priv ile g io 
que os ha conferido e l Todopoderoso 
de haberos formado en un ambiente de 
d isc ip lina , de orden y  de respeto a Ja 
au toridad como e l que habé is v iv ido en 
esta cara Escuela M il it a r .

No o lv idé is que “ la juven tud no es 
solo una época de la vida , sino p r in �
c ipa lmente una condición de l espíritu , 
un temp lo de la vo luntad , un predo �
m in io de l v a lor sobre la tim ide z , de l 
amor a la aventura sobre el deseo de 
reposo o de inac tiv idad” . •

Recordad, también, que vuestra ju �
ven tud m i l it a r tiene que ser guiada por 
el e spíritu y en e lla ha de estructurarse 
la forta le za de l carácter, e l afecto por 
el estudio, la vo lun tad de sana supera �
ción, e l adiestramiento para e l recto 
pensar, e l anhe lo de s e rv ir con e legan �
cia y  de v iv ir  con dign idad .

En esta hora aciaga, en esta época de 
frustrac iones e incomprensiones, de 
inconform idades , inexp licab les muchas, 
de crítica  despiadada sin con trapro �
puestas constructivas o positivas, de 
vacilaciones, de desconfianzas y de 
crudo ma teria lismo , resa ltan vuestras 
v irtud es de caba lleros de armas, de sol �
dados de la República y sobresale vues �
tra  educación porque en este claustro 
se ha procurado la educación in tegra l, 
se han formado generaciones prepara �
das para una v ida ú t i l a la  sociedad.

Aquí , en esta Escuela M i l i t a r se con �
s ideran en prim er lugar los a ltos v a lo �
res mora les y esp iritua les que moldean 
la  existencia de cuantos pasan o están 
a l amparo de sus claustros.

Aquí , en esta Escuela M i l it a r se en �
tiende que la  lucha contemporánea es

una lucha por la conquista de las men �
tes y  de los corazones de los hombres 
y por e llo se hace un máximo esfuer �
zo para form ar la  persona lidad, fort a �
lecer e l carácter, temp lar el corazón, 
amp liar los conocimientos, re nd ir cu l �
to a lo imperecedero, a los va lores es�
p iritua les y morales que estructuran 
la esencia de l cristian ismo y de la  de �
mocracia . Por todo esto, la Escuela M i �
l i t a r debe ser dura , in fle x ib le , severa, 
extremadamente exigente y  cuidadosa 
en e l tra to y  en la formación de sus 
a lumnos evitando condescendencias, 
evitando tra tam ientos de excepción, 
combatiendo e l espíritu de in tr ig a  o 
las dobleces de la persona lidad y  fo �
mentando la honradez, la integridad , la 
escrupulosidad en los actos, en resumen, 
la hombría de bien.

B o lív ar decía:

“ E l ta lento s in probidad es un azote” .

“ Los in trigantes corrompen los pue �
blos desprestigiando la autoridad” .

E n la v ida oiré is voces de protesta , 
voces de inconform idad , voces que ex �
presan resistencia sin a lterna tivas , vo �
ces que solo encuentran fa llas pero 
desconocen u o lv idan los logros, las 
rea lizaciones y  las cualidades, son vo �
ces de quienes ven siempre e l lado de 
las cosas y  que buscan la in fluenc ia y 
se va len de la in trig a  sin asum ir res �
ponsabilidad.

No os a larmé is. Es nuestro mundo, 
vuestro mundo. Las v irtudes de vues �
tro carácter, la forta le za de vuestro 
corazón, l a  convicción de vuestras 
ideas y  la mística por vuestra pro fe �
sión os sacarán avantes. Son requ is i-



tos de un buen soldado y  así os han 
enseñado y  os enseñarán vuestros bue �
nos Comandantes en todos los nive les.

Señores O ficia les de l Curso “ C ánd ido 
L eguí z a ino” :

Mañana empezaréis a v iv ir  en un 
mundo plagado de responsabilidades; 
mañana in ic iaré is la lucha en e l gran 
desafío de vuestra ex istenc ia; mañana 
os en fren taré is a l compromiso adqu i �
rido en vuestra v ida profesiona l m i l i �
tar.

Recordad las enseñanzas de la H is to �
ria :

— Desde la  más remota antigüedad 
se aplicaba la ley de selección.

— Desde los tiempos bárbaros se 
desechaban a los pusilánimes, a los 
miedosos, a los cobardes y  a los in tr i �
gantes.

— Desde los tiempos bárbaros se 
desechaba a los que carecían de seño�
río mora l sobre sus ape tites; a quienes 
se de jaban dom inar por los instintos 
anima les.

— Solamente servían aque llos hab i �
tuados a dominarse y  que posponían 
las necesidades ma teria les a los d icta �
dos de l honor.

Recordad que habéis jura do y  pro �
me tido de fender las Instituc iones Pa �
tria s y ser lea les a Jefes y  Superiores 
s in condición de tiempo o de circuns �
tancias.

Recordad b ien que desde mañana 
seréis hombres representa tivos de ese 
v a lor mora l que llamamos E jérc ito y 
que vuestros actos pueden acrecentar 
ese v a lor o lo pueden desva loriz ar y 
hasta envilecer.

Recordad que e l honor de l E jérc ito 
se nu tre  y  se sostiene de vuestro honor 
ind iv idu a l.

F ina lmente , para term in ar, qu is iera 
tra er a manera de despedida las be �
llas y  profundas pa labras de C a lderón 
de la Barca cuando se r e f ir ió  a la  or �
ganización m i l i t a r y que debé is m ed i �
t a r al ingresar a l E jérc ito como pro fe �
sionales, a l s a lir de esta carís ima Es�
cue la M i l it a r:

Así escribió:

A quí la más princ ip a l 
hazaña es obedecer, 
y e l modo como ha de ser, 
es n i p e d ir n i rehusar.

Aquí , en f in ,  la cortesía , 
e l buen tra to , la verdad, 
la  fineza , la lea ltad, 
e l honor, la  b iz arría , 
e l créd ito , la  opinión, 
la constancia , la paciencia , 
la hum ildad y  la obediencia , 

fama , honor y  vida son, 
cauda l de pobres soldados: 
que en buena o ma la fortun a  
la m il ic ia  no es más que una 
re lig ión de hombres honrados.


